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               Carácter histórico al par que fabuloso de Las Mil y Una Noches.


         


         «La tradición no ha desfigurado los hechos hasta el punto de no ser ellos recognoscibles. Entre las leyendas de Egipto y Grecia, de una parte, y de la Persia, por otra, hay demasiada semejanza de figuras y de números para que pueda achacarse a simple casualidad, como ha sido archiprobado por el astrónomo y orientalista Bailly. Estas leyendas han pasado a ser ahora cuentos populares persas, que ya han encontrado su sitio en la Historia Universal. También las hazañas del Rey Arthúr y de sus Caballeros de la Tabla Redonda son cuentos de hadas, a juzgar por las apariencias, y, sin embargo, encierran hechos muy reales de la historia de Inglaterra. ¿Por qué, pues, la tradición popular del Irán no ha de ser, a su vez, parte integrante de los sucesos prehistóricos de la perdida Atlántida...? Antes de la aparición de Adán (el hombre de la quinta Raza), nos hablan dichas tradiciones de los Devs o Devas, fuertes y perversos gigantes que reinaron siete mil años, y los Peris o Izeds, más pequeños, pero mejores y más inteligentes, que sólo reinaron dos mil añós. Aquellos fueron los atlantes, los rákshasas del «Ramayana», estos últimos, los arios o moradores del Bharata-varsha, es decir, de la Gran India... Lo desfigurado de repetidas leyendas nó nos impide el poderlas identificar con las caldeas, egipcias, griegas y aun hebreas, como asimismo con las profundas enseñanzas contenidas en libros tales como el «Critías» o el «Timeo», de Platón... Nosotros, en nuestra Doctrina Secreta, presentamos en compendio lo que está esparcido por cientos de volúmenes en lenguas asiáticas y europeas, tales como la Collection of Persian Legends, en ruso, georgiano, armenio y persa; las Leyendes Persanes de la Bibliothéque Oriéntale, de Herbelot, etc., etc.»


         (H. P. Biavatsky, Las más antiguas tradiciones persas. Estancia XII, tomo II de su obra inmortal.)


      




      

         

            

               Las Mil y Una Noches, el Panchatantra y el Quijote.


         


         Hay otro libro oriental que corre parejas con Las Mil y Una Noches, de las que viene a constituir casi el reverso, y es el Panchatantra o Cinco Series de cuentos, en los que los personajes no son ya hombres, hadas y genios, como en aquélla, sino animales que razonan... como los conspicuos hombres de nuestra época, orientados siempre hacia la utilidad, lo contante y sonante, lo positivo. Diriase también que entrambos libros están compendiados en uno por el genio inmortal de Cervantes. Las Mil y Una Noches, en efecto, con su idealismo sublime—salvando los pasajes intercalados por el semitismo árabe, su transmisor—son el prototipo del sublime Caballero de la Mancha, mientras que el Panchatantra es al modo del groserote Sancho Panza, del que hasta tiene una especie de resonancia fonética, y así como toda la literatura caballeresca deriva de aquéllas, toda nuestra mal llamada literatura didáctica, sobre todo la de las fábulas petites phrases, pensamientos, etc., deriva del segundo, por lo que Phedro, Esopo, Lafontaine, Samaniego y demás fabulistas, no son sino pálidos reflejos del moralismo de este último libro: libro admirable para comerciantes, parias y sudras orientales u occidentales; pero detestable y falso para sacerdotes y guerreros, pues, dígase lo que se quiera, la ley de castas existe y existirá siempre, aunque no físicamente o en sociedad, sino en la infinita gamma o escala de las almas.


         Don José Alemany y Bolufer nos ha dado una traducción castellana del Panchatantra sánscrito, que también se puede llamar Hitopadesa o Instrucción provechosa, en cuyo prólogo diserta acerca del Libro de Calila y Dymna, que en el siglo VI fué traducido al pehlevi y de allí al persa y al árabe en el VIH y IX o sea en la época de mayor esplendor de los califatos de Damasco y Córdoba, por lo cual este libro y el de Las Mil y Una Noches, que ahora se traducen con Interés por los pueblos de Europa, han sido conocidos desde la Edad Media en España, constituyendo esa copiosa literatura necia en unas ocasiones, sapientísima en otras, de los llamados pliegos de cordel, la más genuina fuente de inspiración del Príncipe de los Ingenios, de Calderón y, en general, de todos los escritores clásicos y del siglo de oro.


      




      

         

            

               PRÓLOGO


         


         H. P. B

               [1]

            . , nuestra Maestra en Ocultismo teórico—vulgo Teosofía—, después de constituir la Sociedad Teosófica y de escribir su admirable libro Isis sin Velo, clave de los Misterios antiguos y modernos, se dedicó, hacia el fin de sus días, a levantar ese ciclópeo monumento de nuestra época que lleva por título La Doctrina Secreta, sintesis de la Ciencia, Religión y Sabiduría, a base de extensos comentarios a un antiquísimo libro iniciático tibetano conocido por el nombre de Las Estancias de Dzyan, poema primitivo en el que se compendian las más puras enseñanzas arias sobre Cosmología y Antropología.


         Emulando noblemente nosotros tamaña gallardía, aunque sin soñar siquiera en igualarla, hace tiempo que venimos pensando en realizar, hasta donde nuestras débiles fuerzas lo permitan, una labor análoga con el también libro iniciático parsi o ario que lleva por título Las mil y una noches, o bien Las mil noches y una noche, según el poco aceptable pleonasmo con el que nos le ha dado traducido al francés más recientemente el médico sirio doctor J. C. Mardrus.


         ¿Libro iniciático llamáis — nos dirá sorprendido el culto lector — a una abigarrada colección de viejos cuentos de niños, célebres no más que por lo absurdo de sus relatos maravillosos, donde campea sin freno alguno la exuberante fantasía oriental? ¿Libro iniciático a unos relatos que, en su traducción literal de Payne y de Burton, como en la de Mardrus reproducida en castellano por Blasco Ibáñez, son capaces de sonrojar al hombre más mundano por sus crudezas y libertades de lenguaje en lo que al sexo y al no sexo se refiere...?


         Y, sin embargo, pese a todo esto, que es cierto, Las mil y una noches encierran una profunda revelación ocultista que no se debe desdeñar, y que seguramente no habrán de desdeñar los imparciales así que se internen en las páginas que subsiguen.


         Desde luego las frases del prefacio de los editores de la referida versión española indican acertadamente que «la moral de los árabes—nuestros actuales transmisores del gran libro—es distinta de la nuestra; sus costumbres son otras y su carácter primitivo les hace ver como cosas naturales lo que para otros pueblos es motivo de escándalo. Al amor lo cubren de pocos velos y su vida social está basada en la poligamia. Además, este libro es un libro antiguo, y los escrúpulos morales cambian con los siglos. Sirva de ejemplo nuestra propia literatura, en la que los más grandes autores del Siglo de Oro aparecen usando con naturalidad palabras que hoy se consideran inmorales y nadie se atreve a repetir.»


         «Los pueblos primitivos—dice el Sabio—llaman las cosas por su nombre y no encuentran nunca condenable lo que es natural, ni a la expresión sencilla de lo natural la llaman licenciosa—añade, a su vez, Mardrus al darnos la versión francesa—. La literatura árabe ignora totalmente ese producto odioso de la vejez espiritual que se llama intención pornográfica, ella ríe de todo corazón allí donde un puritano gemiría de escándalo... El árabe, ante una melodía de cañas y flautas, ante un lamento de kanun, un canto de mezzin o de almea, un cuento de subido color, un poema de aliteraciones en cascadas, un perfume de azahar o de jazmín, una danza de flor movida por la brisa, un vuelo de pájaro o la desnudez de una cortesana..., responde no con ese gesto bárbaro e inarmónico, vestigio indiscutible de las razas ancestrales antropófagas que danzaban en torno del poste de colores de la víctima, y del cual ha hecho Europa un signo de alegría burguesa..., sino con un ¡ah...! largo, sabiamente modulado y estático, porque el árabe es un instintivo exquisito que..,, parco en palabras, sólo sabe soñar...»


         Por fortuna, como nuestro intento en este estudio es muy otro que el de los citados traductores, y aun que el del texto árabe vertido, no necesitamos, en efecto, decir tanto. Podríamos, sí, de pasada, recordar las crudezas análogas y aun peores de la Biblia, libro sagrado de hebreos, cristianos y árabes en pasajes como los de El cantar de los cantares, Lot, Thamar, Ruth, Judit, etc.; podríamos insistir en que la inmoralidad no está tanto en las cosas llamadas inmorales, como en los pecadores ojos de los que con reprensible delectación las miran. Hizo, pues, muy bien Mardrus en ser tradattore y no tradittore con su versión literal—literal hasta en el pteonástico título—, que es garantía de verdad, «cautivando en su desnudez de estatua con el aroma primitivo que así cristaliza*. Hizo aún mejor el viejo Galland del siglo XVIll en darnos el texto expurgado de tales cosas, si es que el original de donde tradujo, más puro en sí, quizá, que esotro texto árabe, las contenía; pero a nosotros, en nuestro más alto propósito comentador, nada de ello nos afecta, pues que desde luego no tratamos sino de meditar y hacer meditar en las purísimas doctrinas arias veladas más o menos, no tanto bajo el primitivo texto, que se dice perdido, cuanto bajo esotro «velo cruel de la carne corruptible», que nos impide ver, según la universal leyenda, las excelsas realidades suprasensibles que están por encima del sexo mismo y que, como tales, no son reveladas sino con la iniciación ocultista durante esta vida, o con la muerte cuando con la carne desaparece el sexo y sus torturas—esas torturas que nos parecen aquí abajo delicias—, gracias precisamente a ese Velo del Sexo que asegura aquí abajo la continuidad de la especie; pero que no debe ni puede continuar allí donde la reproducción animal del hombre ya no continúa.


         Porque en punto a «revelaciones», como en todo, el buen ocultista debe atenerse estrictamente a la etimología, y si «velare» es echar un velo ocultador, «revelare», «volver a velar», es echar un segundo velo más tupido que el anterior, con lo cual, a vuelta de unas cuantas «revelaciones», la verdad queda, al fin, enmascarada, personificada (del persona, personae, que significa en latín máscara o caricatura), es decir, sepultada, caricaturizada, vuelta al revés, cuando no absolutamente perdida e invisible, cual el tesoro que ha sido sepultado en las entrañas de la tierra o cual el rutilante sol de los cielos cuando se ve encapotado por negrísima nube tempestuosa, y al par eclipsado, allá arriba mismo, por la súbita interposición de la opaca luna... La tarea del ocultista, pues, al pretender alzar una punta del simbólico Velo de Isis, es decir, al buscar la Verdad sin Velos de Mentira, tiene que ir franca y derechamente contra todas las dichas «revelaciones», y, considerándolas, como son, efectivas fábulas, o sean «verdades con ropaje de mentiras», ir despojándolas, con paciente labor, de los múltiples velos con los que la encubren.


         Siguiendo dicha ley, vemos, en efecto, que la traducción literal de Mardrus en el siglo XIX
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            echa un velo reciente a la anterior de Galland en el siglo XVIII, y aquél ve en «el viejo libro» «una novela humana exuberante de pasión y con el lenguaje franco, juvenil y sonoro de esas muchachas sanas y morenas nacidas en las tiendas del Desierto que ya no existen; el sentido erótico, que sólo conduce a la alegría, sentido bien conocido de cuantos han vagabundeado por Oriente y cultivado amorosamente los adorables cafetines árabes donde se fuma el haschich, último regalo de Alah a los hombres», mientras que la pureza de Galland, según el propio prologista de Mardrus—Blasco Ibáñez, el genial y equivocado Gómez Carrillo, «le llevó a darnos dorados cuentos de niños», que no son, como habremos de demostrar con nuestros comentarios, sino enseñanzas sublimes por encima de las religiones vulgares y de la infatuada ciencia contemporánea, Si, pues, un solo siglo ha bastado para hacer más tupido el velo caído sobre aquel gran libro primitivo, ¿cuántos no serán los que desde los buenos tiempos de los parís y los devas parsis, de los que data, habrán caído también sobre el prodigioso libro?


         Una exégesis detenida de los orígenes de Las mil y una noches, en lo que alcanzar pueda nuestra falta casi absoluta de datos históricos, se hace, pues, indispensable desde el comienzo mismo de la tarea que nos hemos impuesto como ocultistas, es decir, como desveladores de lo que yace archivelado, oculto y como perdido.


         Empecemos por lo que nos enseñan los editores de la obra de Mardrus, siguiendo, no el orden histórico, sino el inverso del que va levantando los antedichos velos de los siglos.


         «El doctor J. C. Mardrus—nos dicen—acometió hace algunos anos la empresa de dar a conocer al público europeo la magna obra con toda su frescura original. Mardrus era árabe de nacimiento y francés de nacionalidad. Nació en Siria, hijo de una noble familia de musulmanes del Cáucaso que, por haberse opuesto a la dominación rusa, tuvieron que trasladarse a Egipto. Muchos de los cuentos que años después habría de fijar para siempre con su pluma de traductor artista los escuchó de niño en el regazo de las domésticas mahometanas o en las calles estrechas y sombreadas del Cairo. Después de haber estudiado la Medicina y viajado mucho por los mares Pérsico e índico como médico de navio, sintió el propósito de condensar para siempre la grande obra literaria de su raza, conocida sólo en fragmentos y con irritantes amputaciones. A esta empresa enorme ha dedicado gran parte de su vida, escribiendo los relatos oídos en las plazas del Cairo, los cafés de Damasco y de Bagdad o los aduares del Yemen, joyas literarias mantenidas únicamente por la tradición oral y que podían perderse. Como los poemas de los rapsodas que después figuraron bajo el nombre de Homero; como el Romancero del Cid y como todas las epopeyas populares, el gran poema árabe es de diversos autores, según ya hemos dicho, y distintos pueblos han colaborado en él a través de los siglos. Los cuentos sobrevivían sueltos, guardados por la memoria de los cuentistas populares y la pluma de los escribas públicos. El doctor Mardrus tuvo que peregrinear por todo el Oriente (Egipto, Asia Menor, Persia, Indostán), anotando viejos relatos y adquiriendo manuscritos, hasta completar en sus menores detalles la célebre obra. La frescura original, la ingenuidad de los primeros autores, han sido respetadas por Mardrus, pero realzándolas y adornándolas con su maestría de artista moderno. El doctor Mardrus es un notable escritor, y la celebridad literaria le acompaña doblemente en su hogar, pues está casado con la exquisita novelista francesa Lucía Delarne-Mardrus. Para su trabajo le han servido de base las ediciones egipcias más ricas en expresiones de árabe popular, pero las ha enriquecido considerablemente con nuevos cuentos y escenas, sacados de la tradición oral y de los valiosos manuscritos adquiridos en sus viajes.»


         Por confesión propia sabemos, pues: a) Que Mardrus, si bien por su abolengo era montañés parsi (hoy diríamos armenio, no persa), por su nacimiento, educación y tendencias era egipcio y sirio, cosa muy importante para nuestra creencia de que Las mil y una noches son arias o parsis en su origen, habiéndolas envilecido luego los semitas con su sexualismo a través de muchos siglos, b) Que fué médico, con la natural propensión ideológica, pues, hacía el positivismo científico y el sensualismo poético también de que toda su labor aparece tocada, c) Que viajó por los mares y tierras del Océano índico, poniéndose en contacto así con todas las leyendas populares de aquellos pueblos sensualistas, tan diferentes de la pureza prístina que tremola en todos los grandes libros religiosos del pasado— como lo fueron Las mil y una noches en su origen—sin excluir ni aun la moderna de Jesús, que en los Evangelios resplandece, y que era aria también, o sea por encima del sexo, d) Que domésticas, cafés-fumaderos, plazas y caravaneros rudísimos le suministraron tradiciones orales derivadas del perdido libro y adornadas, como es natural, con los sensuales fantaseos y gráfica fraseología propia de tales lugares y gentes, e) Que aun a los viejos manuscritos que recabó aquí y allá ha realzado su fresca ingenuidad, adornándolas con su maestría de artista moderno, es decir glosándolas al uso sexual de tanta lamentable literatura francesa que parece sólo hecha por el sexo y para el sexo, f) Que ha consultado las ediciones egipcias más ricas en expresiones de árabe popular, cuando las ediciones egipcias, en punto al problema del sexo, son las más semitas y las menos arias, e influenciadas además por los rigores excitantes del clima del trópico, p) Que la protagonista Schahrazada es muy otra en esta versión que en la de Galland, como veremos a su tiempo, h) Que todo ello hacen buena, contra el prologuista español, la opinión de los entusiastas de la tradición clásica de este último, quienes, según Gómez Carrillo, oponen que «en la versión nueva de Mardrus hay más detalles, más literatura, más pecado y más lujo, pero no más poesía ni más prodigio. Por cantar más, los árboles no cantan mejor, y por hablar con superior elocuencia, el agua no habla con mayor gracia. Todo lo estupendo que aquí vemos: las pedrerías animadas, las rocas que oyen, las odres llenas de ladrones, los muros que se abren, los pájaros que dan consejos, las princesas que se transforman, los leones domésticos, los ídolos que se hacen invisibles, todo lo feérique, en fin, estaba ya en el viejo e ingenuo libro. Lo único que el doctor Mardrus ha aumentado es la parte humana—es decir, la pasión, los refinamientos y el dolor—. La nueva Schahrazada es más artista. También es más psicóloga. Con detalles infinitos, explica las sensaciones de los mercaderes sanguinarios durante las noches de rapto, y las locuras de los sultanes en los días de orgía. Pero no agrega un solo metro al salto del caballo de bronce, ni hace mayores las alas del águila Roe, ni da mejores talismanes a los príncipes amorosos, ni pone más pingües riquezas en las cavernas de la montaña, en fin... De lo que es la palpitación formidable de la vida, Galland hizo unes cuantos apólogos morales.»


         Convenimos con Mardrus en que sólo existe un método honrado y lógico de traducción: «la traducción literal»—y en tal sentido nos libraremos muy bien de censurarle—; pero ¡os partidarios de su traducción literal no pueden ver ya en la clásica obra sino una obra más de literatura al uso, siquiera sea la primera en mérito y en tiempo, donde aparece el Oriente «con sus fantasías exuberantes, con sus orgías sanguinarias, con sus pompas inverosímiles, en las que se respira el perfume de los jazmines de Persia y dé las rosas de Babilonia, mezclado con el aroma de los besos morenos, como un sueño de opio»... Todo menos el dulce y santo apólogo que nos aportó Galland, y tras el cual, como tras el ropaje embustero de toda fábula, hay que buscar una Verdad perdida. Pasar, pues, de la nueva versión de Mardrus a la anterior de Galland, por muy incompleta que ésta parezca comparada con aquélla, es ya quitarla un velo, el velo de la última degradación sexual-oriental semítica y de la última degeneración europea, tenida, ¡oh dolor, y oh envilecimiento de gustos!, por la suprema palabra de ]a literatura sin belleza y sin humanos objetivos: ¡una degeneración, en fin, en la que el polo negativo del sexo se ha subido a la cabeza y anublado al polo positivo de la mente en daño mismo del sexo y de la especie!


         El pensamiento no tiene sexo; el alma humana, tampoco, y aun el verdadero amor que lleva a la unión santa del hombre y la mujer para constituir esa mónada social que se llama la familia, no es genuinamente sexual en su principio, sino que es algo más puro, pues que empieza por la simpatía y la fantasía a alturas verdaderamente excelsas que, si bien acaban en lógica unión física, es por mera y natural caída de la rueda del progreso en sus ciclos, como de la nieve pura cuando pasa a agua, el agua pura cuando pasa a cieno y el fecundo cieno, en fin, del que las rosas brotan en el curso, ascendente ya de nuevo, de todo ciclo... ¿Acaso cuando el astro rutilante se eleva en los cielos del lago no es cuando parece sepultarse más y más en las ondas del lago mismo?


         Pero Mardrus se equivoca y con él cuantos le siguen. Las mil y una noches, en efecto, no son, como él dice, «la gran obra imaginativa de los cuentistas semitas», sino un destrozado resto de la obra iniciática de los arios de Bactriana o de Armenia, mejor o peor reflejado ya en el Hazar Afsanah persa, que se cree perdido, como éste lo fué a su vez en el Muruf Al Dahab Va-Djanhar, del siglo IX, atribuido al historiador del Califato Abul Hanan AH Al Marudi, y en el Kitab Al Fihrist de Mohamed ben Ishak Al Nadim, del siglo X, a base de cuyas obras han formado los semitas posteriores el libro que conocemos tan plagado de sensualismo coránico y bíblico y tan alejado, por consiguiente, ya de la pureza prístina de los jaínos, parsis, hindúes, buddhistas, esenios y demás instituciones iniciáticas que ya le conocían más que en su letra en sa espíritu. Sólo, sí, tienen razón aquellos en que tal y conforme hoy se nos da, no es una obra consciente, reflexiva y de uno o varios autores sucesivos, sino que es un libro como de aluvión, en cuya formación—o desintegración lenta, más bienabarca en sí, pese a su origen persa, toda la demopedia o folk-lore islamita, «copiada y recopiada mil veces por escritos dispuestos a hacer intervenir su dialecto natal en el dialecto de los manuscritos que les servían de originales, acabando por ser así un receptáculo confuso de todas las formas del árabe, desde las más antiguas hasta las más recientes

               [3]

            » .


         Los autores nos llevan, como vemos, hasta el siglo X o el IX en su excursión retrospectiva para encontrar en dicha época los orígenes del gran libro, Pero esta época que con más o menos se corresponde la de los esplendores del califato árabe de Damasco, Bagdad y Córdoba, no es la que viera nacer a dicha obra iniciativa, y la razón es bien sencilla: sus protagonistas no son árabes, sino persas, hindúes y tártaros; no aparecen huríes coránicas, sino parís y devas persas; no se usan nombres árabes genuinos, sino nombres más o menos sánscritos arabizados y en los que el del Sol, la Luna, los jiñas, los devas, los afrites juegan el principal papel, como iremos notando oportunamente.


         Además, el repetido libro es pariente muy próximo de otras dos obras maestras o sánscritas de los arios: el Hilopadesa o «Instrucción provechosa», y el libro de Calila y Dymna, que hacia el siglo VI fueron traducidos al pelheví y de allí al persa y al árabe en los siglos VIII y IX, o sea en la época en que la cultura mahometana llegó a su máximo esplendor. Nuestro filósofo don José Alemany y Bolufer, al darnos la versión castellana del Panchatantra sánscrito o «Libro de las cinco series de cuentos», hace de los dos nombres de Kalila y Dymna meros antecesores de los de Schahrazada y Dinarzada, protagonistas de las mil y una noches, por cuanto los nombres sánscritos Karafa-ka y Damanaka (o Karata y Damana, sin el subfijo ka diminutivo) equivalen, el uno al de «domadora o triunfadora» (bien adecuado, pues que dominó con su inteligencia de iniciada, al lúbrico y sanguinario Shah-kariar, «el sacrificador») y el otro al de «corneja o astuta» (la célebre corneja o abubilla confidente tan célebre en muchos suras del Corán), con todo lo cual, la filiación aria del consabido libro queda ya establecida, sin que tengamos necesidad de internarnos en difíciles etimologías. No estará demás, sin embargo, que, para ulteriores investigaciones de los doctos, apuntemos que el título persa con el que empezamos a conocer Las mil y una noches es el de Hazar-Afsanah (¿azahar, perfume de los Asanidas, esenioso «curadores»?) y en los otros títulos, árabes ya, de Al-Dahab-ua-djanbar y de Al-Kitab~al-Fihrist, aparece el inevitable nombre de los djanhaur, djainos, djins,janos o jiñas, como en el de Alf-lailah-ua-lailah, aparece a su vez el típico nombre de Kalailah o Kalila de aquel otro libro ario más primitivo.


         Porque hay que decirlo sin ambages, aunque nuestros doctos actuales de la gran novela humana, exuberante de pasión y de «sangre», se escandalicen. El velo de la obra empieza en su titulo mismo, compuesto de un jeroglífico, el de «mil y una» y de un nombre simbólico de «noche», equivalente al de «ocultación o velo», y dicho jeroglífico, en sí, es una clave más antigua y más preciosa que cualquier otra. «Mil y una», en simbologia numérica, se escribe, en efecto, así; IOOI, y deshaciendo el jeroglificóse pasa a este otro 00I que, soldado luego en uno, nos lleva al signo lingual védico otó, última e incomprendida letra de las cuarenta y nueve del alfabeto sánscrito de los arios, del que se pasa con entera facilidad (Bibl. de las Marav., t II, pág. 293) al caduceo de Mercurio 8 a la «serpiente buena y mala», o Agatho-daimon y Kaco-daimon de la célebre Tau de Moisés y de los sacerdotes de Faraón (Génesis, Exodo, cap. Vil) y, en fin, con una nueva descomposición por notáricon, al conocido jeroglífico sisi o Isis. «Mil y una noches» fonéticamente equivale, pues, a Velo de Isis, o sea a «Libro en que ciertas verdades iniciáticas yacen ocultas».


         Concordando con estos asertos, nos dice por eso la Maestra H. P. B. que «en medio de los fantásticos desatinos de Las mil y una noches, mucho podría encontrarse digno de atención si lo relacionásemos con el desenvolvimiento de alguna verdad histórica. La Odisea de Homero, por ejemplo, sobrepuja en aparente falta de sentido común a todos los dichos cuentos juntos, y, a pesar de ello, está probado que algunos de sus mitos son mucho más que la creación imaginativa del viejo bardo, porque, como dijo Platón, los mitos son vestiduras poéticas envolventes de grandes verdades bien dignas de ser meditadas».


         Digamos, ante todo, que los precedentes del admirable libro están muy obscuros, por ser ellos verdaderas «agadas» tradicionales de una edad más feliz en que los jiñas, dioses o ángeles, convivían con los hombres. La crítica histórica, para hallar las verdaderas fuentes de él, tendría, pues, que remontarse a los más antiguos tiempos pelasgos o arios de Persia, buceando entre la inextricable selva de sus narraciones algo de lo que constituyese la raigambre popular y bárdica de la que siglos más tarde hiciesen los primeros poetas épicoeruditos sus admiradas producciones. En efecto, aunque los positivistas excépticos que van quedando, rezagados ya del creciente renacimiento espiritualista de la post-guerra, nos digan autoritariamente que ello no prueba sino que son «ensueños de la imaginación, tan felizmente combinados, que gozan del envidiable privilegio de sugestionar por igual con su belleza a los grandes como a los chicos». Para el crítico serio, sin embargo, semejantes repeticiones de hechos extraños, inexplicables, producidas en puntos inmensamente alejados unos de otros en tiempo y en espacio, toman todos los caracteres que asigna la lógica a la tradición o constante testimonio de los siglos, Muchos menos testimonios contestes de hechos han bastado, en efecto, para tener por indudables no pocas de nuestras cosas deputadas como científicas.


         Además, ello nos llevaría a tropezar de manos a boca con un descubrimiento pasmoso: e! de que la activa o creadora imaginación del hombre, que aquellos ciegos confunden intencionadamente con la pasiva y alocada fantasía, corre siempre por los mismos cauces desde que el mundo es mundo, como respondiendo, por tanto, a leyes inmutables que no son sino las entrevistas leyes del mundo de los jiñas. Para que el lector pueda apreciar, pues, en todo cuanto valen semejantes concomitancias, no estará de más, como hemos dicho en otro libro, el que haga con nosotros una excursión ligera por el campo de aquellos preciosos «cuentos de niños», que no son sino «altísimas verdades de viejos» en su íncomprendido simbolismo de fábulas efectivas. Está tan maleada, por desgracia, nuestra presente Humanidad y la Historia tan llena de errores (no digamos patrañas, porque al tenor de la etimología, «patrañas» es «cosa de los padres» o santa tradición), que siempre nos sería lícito, por vía de asepsia moral, el buscar la Verdad en esas poderosas fuentes de Belleza prístina que se llaman «las fábulas» y «los niños».


         «¿Quien, por ejemplo, como hemos dicho en otro lugar, no recuerda la leyenda de Aladín, o Alah-djin, el jiña bueno, «el jiña de Alah»? Ella sola bastaría para probar el intento de este capítulo. En efecto, un ser puro, un niño (que niños se llaman en el lenguaje iniciático a todos los que empiezan a recorrer el Sendero), hijo de un «sastre», quiere decir de un santo hombre conocedor de los «shastras» o versículos sagrados védicos, conoce a un hechicero, quien trata utilizarle en el proyecto de robar cierta lámpara maravillosa (la del Conocimiento iniciático) escondida allá en las grutas de lejanísimas montañas. Llegados al sitio, tras el más penoso viaje, el niño, por la virtud del anillo del mago levanta una gran losa blanca y penetra animoso en el subterráneo, donde, a vuelta de mil prodigios, como los que el coronel Olcott nos narra en otro lugar de esta Biblioteca (t. II, cap. I) y referentes a otro niño de Bombay que también logra bajar de igual modo al mundo de los jiñas, se ve rodeado de un verdadero paraíso al modo de los que anteriormente van descriptos. Allí ve «al pájaro que habla» (como le viese y oyese el Sigfredo de Wágner bajo el tilo), «a la fuente que mana oro» y al «árbol que canta». Por fin roba la lámpara maravillosa y por ella conoce las perversas intenciones del hechicero a quien, astuto, logra dejar encerrado en el subterráneo, mientras que él, gracias a la lámpara y al anillo, logra mágicamente cuantas riquezas pueden apetecerse en este mundo y los tremebundos poderes de la Magia Negra?


         ¿Quién no recuerda asimismo las aventuras de Simbad el Marino? El Ave-roe que le lleva raudo por la región de los aires hasta hacerle conquistar un verdadero Vellocino de oro, no es sino la famosa Ave-Fénix de los griegos; el Pájaro Garuna de los parsis; el Ave-Li del gran poema chino del Lisao (t. IV, pág. 210) y en la que el poeta pre-cristiano visita las recónditas soledades iniciáticas del Tibet, tornando luego a este bajo mundo de los hombres tan rico de bienes como de espíritu, porque es sabido que la miseria física de éstos no es sino el karma, reflejo o consecuencia de su miseria moral, y por eso, como dice el Evangelio, «debemos tan sólo buscar el Reino de Dios y su Justicia (mundo jiña, del Ideal), que lo demás nos será dado por añadidura». Si las riquezas físicas viniesen, en efecto, siempre a la par que las morales, y no después (ora en este mundo, ora en el de los jiñas), seríamos virtuosos... por egoísmo, es decir, careceríamos de toda virtud efectiva y basada en la renunciación del sacrificio. Y cuento tras cuento del gran libro, en todos ellos aparecen los nombres jiñas, sus jardines encantados, sus tesoros inauditos y su perfecta liberación ene-dimensional de esta nuestra triste cárcel de materia física, impenetrable para nosotros como tal, pero perfectamente penetrable para ellos, como seres hiperfísicos, y desde la que pueden establecer sus espirituales protecciones sobre los justos, de quienes es tal mundo.»


         Por eso la influencia científica y literaria de Las mil y una noches, en esta nuestra época de egoísmos groseros, ha trascendido en toda su integridad hasta el teatro mismo.


         Véase si no lo que acerca de la resonante adaptación a la escena, hecha por Maurice Verne, dice en una de sus Crónicas de El Liberal el genial Gómez Carrillo:


         «Hasta hoy, casi todos se habían contentado, cuando de adaptar las Mil noches tratábase, de estilizar teatralmente una historia determinada. Habíamos visto, en los bailes rusos, en las pantomimas alemanas, en las comedias francesas y en las operetas inglesas, las aventuras del rey Schariar y de su hermano Schazaman, las del visir Nureddin y de su hermano Chamsedin, las del Príncipe Diamante, las de la Dulce Amiga y hasta las de Fairuz y su esposa. ¡Son tan ricos los afrites que de cualquiera de sus boscajes o de sus cavernas pueden sacar, en un segundo, el oro, el ámbar y la púrpura que para embellecer una velada necesitan los mortales! Mas al mismo tiempo que ricos, son recelosos. Y si al que les pide ensueños, por el amor de Alá, con suave humildad, le dan sin contar, al que pretende despojarlos de sus tesoros filosóficos, con orgullo de conquistadores, lo castigan convirtiendo su oro en oropel y sus pedrerías en pedruscos obscuros. Maurice Verne, seguro de su gran talento, se propuso no sólo encerrar en unas cuantas escenas simbólicas todo el espíritu de las Mil noches y una noche, sino también sacar de ese conjunto instintivo, sensual y alegre una especie de austera lección filosófica. Para él Scherazada es algo así como un sér superhembra, que tiene la misión de salvar de la muerte a todas sus hermanas amenazadas por la sanguinaria desconfianza del rey Schariar y también de convertir a su tirano en un monarca suave, piadoso, algo débil, algo tembloroso, muy humano y muy poco oriental. ¿Es, acaso, que en el original no existe nada de esto? Sí; sí existe. La verdadera contadora de cuentos es la más sutil, la más bella, la más fuerte, la más sabia entre las doncellas de Sassan, en las islas de la India y de la China. Cuando su padre, el visir, la dice que el rey, después de haber sido engañado por sus favoritas, se propone no tener sino esposas de una noche, para hacerlas degollar, una por una, al día siguiente, lejos de esconderse cual las demás vírgenes del lugar, exclama: «¡Por Alá!, padre, cásame con el rey, pues si no me mata, seré yo la causa del rescate de las bijas de los muslemines y podré salvarlas de entre las manos del verdugo.» Y al oír las naturales protestas del visir, agrega: «Es imprescindible que lo hagas.» Así, nada más exacto que la misión voluntaria y providencial de la heroína. Sólo que Maurice Verne no se contenta con presentarla fuerte, sutil y apostólica. Quiere, asimismo, conservarla pura e inmaculada durante las mil noches, y hacerla tan seductora, que a sus plantas el monarca olvida sus deberes, hasta el punto de que sus súbditos llegan a creer que ha muerto. Esto es tan falso, que basta para quitar al poema su sabor y su significación secretas... Maurice Verne nos ha dicho que su intención no es vaga, sino precisa. «Adaptar un solo cuento—escribe—es tal vez ofrecer algunas bellas imágenes. No veo que sea necesario. Los cuentos existen y se hallan al alcance de la mano de todos los que poseen el libro. Lo preciso era representar la intensidad espiritual del conjunto, hacer la síntesis y destinar la savia pura de las deliciosas ficciones.» Es, pues, una obra escrupulosa y leal, una obra de sabiduría exacta, una obra casi científica, la que el dramaturgo parisiense nos promete en esas líneas.»


         Ahora bien; lo que Maurice Verne se propuso hacer en el teatro, y mucho más si ello nos fuera dable, es lo que ahora nos proponemos nosotros con el presente libro: Representar, sacar a la luz del día la teosófica intensidad espiritual de conjunto que a raudales brota del clásico libro cuando, con las claves de nuestra alta doctrina, empezamos a leerle entre líneas, despojándole de los velos con que la fábula secular los ha revestido, y con el piadosísimo fin redentor que entrañan estas frases del texto:


         «Para que las leyendas de los antiguos sirvan de lección a los modernos y aprenda en ellas el hombre sucesos y enseñanzas de otros que no son él. Comparando así las palabras de los pueblos pasados y sus prósperos o adversos sucesos, según se hayan conducido en la vida, escarmentarán, en cabeza ajena, de estos últimos, y se reprimirán... ¡Gloria, pues, a quien guarda los relatos de los primeros como lección dedicada a los segundos!»


         Esta es la Historia derivando de la Novela y de la Fábula para bien del mundo, en vez de la Fábula hecha Historia para desgracia de la Humanidad y que llevamos padeciendo desde Herodoto y Eusebio de Césares hasta nuestros días. Esta es la más pura, la más arcaica de las enseñanzas y cuyo origen está en la misma Religión-Sabiduría de los primeros lémures y atlantes, o Teosofía de las Edades. Este es, en fin, el tronco místico-religioso de todas las Escrituras Sagradas, fábulas prodigiosas en sus ficciones y parábolas, ciencia, y, más que ciencia, en su «moraleja» o enseñanza interior esotérica qué primero ha sido velada en los nombres de los personajes Elohlmjehovah, Adán, Noé, Abraham, Sahara, etc., en los que sus letras respectivas no son sino valores geométricos de relaciones secretas entre las letras y los números, y luego hase vuelto a velar, o sea a «re-velar», haciendo de estos nombres personajes de una admirable y sabrosa Fábula, ni más ni menos que aun en nuestros días hizo con su Panos la luminosa inteligencia de nuestro Melitón Martín, o como se ve en el alto teatro de Wágner con Parsifal «el puro», «el parsi»; con Sigmundo, «boca de paz»; Fridmundo, «el amigo de todos»; Welso, «el lobo»; Urwala, Walkyria, Ñorna, etc., medio el más hermoso, si no el único, de escribir entre líneas,y que reaparece periódicamente en las épocas de persecución del pensamiento humano en esos «lenguajes convenidos» del espionaje moderno, o de la jerga misteriosa de masones, rosacruces y alquimistas...


         ¿Lo dudáis, lectores? Pues adentraos por las páginas de este libro y en él veréis, desde la Introducción misma, aparecer la trama de una interesantísima fábula o novela; tras ella unos nombres, simbólicos siempre, y tras los nombres unos valores fonéticos, numéricos, geométricos, emblemáticos o históricos, según los casos, los mismos siempre en todos los libros religiosos dentro del respectivo lenguaje en el que están escritos, fábulas y nombres que no son sino los hilos del clásico Velo de Isis.

         


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Con estas iniciales seguiremos designando, según costumbre de los teósofos, a Helena Petrovna Blavatsky, la incomprendida princesa rusa.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Es sabido que Antonio Galland, diplomático francés en Constantinopla, hubo de tropezar, hacia fines del siglo XVII, con unos viejos manuscritos árabes conteniendo, más o menos completo, el texto de los famosos cuentos de este nombre, aunque lleno, como cuantos libros arios han pasado por la pecadora mano de los semitas, de esas crudezas imposible de ser toleradas por un oído casto y decente, que no son raras tampoco en la Biblia. Ya también muchos siglos antes, el contacto con los árabes, principalmente en España, había aportado a Occidente no pocos de estos cuentos que, mezclados con los de los Libros de Caballería, verdaderas «Mil y una noche occidentales», se veían doquiera y aun se ven en forma de los llamados «romances» o «pliegos de cordel», Galland, con buen deseo, expurgó de aquellas crudezas al libro, dándonosle en la forma en que, a través de infinitas traducciones y ediciones, ha llegado hasta nosotros, procedente originariamente del Hozan Afsanad, persa; del Kitab Al Fihzist, árabe; de Mohammad ben Yihak Al Nadín o del Alf Lailah Oua Lailah, traducido del árabe al inglés por Payne y por Burton. Sin embargo, el deseo de hacer sin los datos ocultos necesarios ediciones verdaderamente criticas, nos ha llevado, ora a ediciones destrozadas sin piedad, como la de los jesuítas en Beyrouh, ora la «traducción literal y completa del texto árabe al francés» por el Dr. J. C. Mardrus, en 16 volúmenes, vertidos al español por Blasco Ibáñez, y cuyas crudezas árabes, relativamente modernas, no parsis genuinas o primitivas, son verdaderamente intolerables, míreselas como se las mire, todo al tenor de esa triste ley, repetidísima en la Historia, de hacer sexuales los más puros simbolismos, como hemos visto con las Helenas de los grandes Iniciados. Otras ediciones críticas, en fin, existen, siendo de notar entre ellas la inacabada del cheikh El Yemeni, de Calcuta (1814); el Habicht, de Breslau (12 vol., 1825-43); la de Boulak (1835) y la Ezbekich, en El Cairo; la de Mac Noghten, de Calcuta (1830-42); la alemana, de Gustavo Weil, con introducción del barón Silvestre de Sacy (1858), y algunas otras, según el aludido texto de Mardrus.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Convienen los editores de Mardrus en considerar como procedentes del siglo IX o el X todos o casi todos los textos conocidos y que en Galland figuran, a saber: la Introducción relativa a los dos reyes hermanos, de Persia y de Tartaria (o sea de la Armenia-Bactriana y del Turquestán-Tibet), Shahriar (el ario) y Shali-samam (el shamano); las historias del mercader y el afrite o jiña perverso; del pescador y eí genio o jiña: de los tres calendas, caldeos o caícidios y las cinco princesas de Bagdad; de Zobeida y de Amina; de Nuredin Ali o Nur-al-jina y Bedreddin Hassan o Beder-jina; del jorobadito Agib; de los siete barberos; de Abul-hasan, Ali-ben, Becar y Schen o Psichen-al-nihar; de Camaralzamán y Badura o Madura; de Hin-bad o Jinbad y Sim-badel marino; de Beder y Giauhara o Jina-shara, de Ganem o Ganesha, el esclavo del amor; de Zein-Alasnam o Jin-ei-hassan, rey de los jiñas; de la princesa Deryabar; del Durmiente despierto; de Seif-al-Muluk, Moloch o Melcfia y la hija del rey de los jiñas; de Ali-bab y los cuarenta ladrones; de Aladín o la lámpara maravillosa; de Moames y del hada Banú, y, en resumen, de cuantos Galland consigna.


               Dichos editores sitúan, sin embargo, la historia de Kamar-al-zamán nada menos que en el siglo XVI (en que fuera refundida en su forma actual), y la gran masa de los cuentos que Mardrus traduce de las AIf-Lailahua-lailah, como comprendidas entre el siglo X, y en esta última época también nos dan la siguiente bibliografía: edición inacabada del cheikh El Yemeni, con 2 volúmenes (Calcula, 1814-18;; la de Habicíit (Breslan, 1825-43, 12 volúmenes); la de Mac Noghten (Calcuta, 1830-42, 4 volúmenes); la de Boulak y la de Ezbekieh (ambas publicadas en El Cairo, 1835, 2 volúmenes); la de los Jesuítas de Beyroutíi y la de Bombay, ambas en 4 volúmenes; a más de la de Galland (1704-17), y la privada inglesa, de Payne y de Burton, todas ellas resultan menos completas que la de Mardrus, en 16 volúmenes, traducida al español por Blasco Ibáñez, en 23 pequeños tomitos.


            


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO PRIMERO
La actual «Introducción de Las mil y una noches»
El Shah-Arino y el Shah-Shamano de las viejas crónicas de los sasanios.—Enlace de estos nombres cotí el Shamanismo, o primitiva Religión del Espíritu.—La Mente inferior y la Superior del Hombre, o Shahra-zada y Doniazada.—La leyenda de la eterna infidelidad.—La ley universal del Sacrificio. Relaciones con la leyenda tristánica y con el célebre «Tributo de las cien doncellas».—Reminiscencias de Las mil y una noches: la Alcaldesa de Hontanares.—Saturnales y Fiestas de locos.—Las dos Fuerzas contrarias que mantienen el equilibrio del mundo.—Un recuerdo del Mahabharata.


         


         Cuentan las crónicas de los Sasanios que uno de los más poderosos reyes de la Persia antigua tenía dos hijos de inmenso mérito: Schahrirar y Schahzenán. Schahrirar, el primogénito, subió al trono a la muerte de su padre, y para premiar las virtudes de su hermano Schahzenán le dió el reino de la Gran Tartaria, con Samarcanda, su capital

               [4]

            

         


         Pasados muchos años, aquél deseaba vivamente volver a abrazar a su hermano, por lo que le rogó fuese a visitarle, cosa que Schahzemán se dispuso a realizar con el mayor placer. Se despidió, pues, de la reina, su esposa, salió al anochecer, con el fin de incorporarse a la embajada que le esperaba en las proximidades de la capital para acompañarle a la corte de Persia, y estuvo conversando con el visir enviado de su hermano hasta bien entrada la noche. Pero, deseando dar un nuevo abrazo a la reina, antes de alejarse por tanto tiempo, se volvió solo y secretamente a su palacio, yéndose, sin ser notado, hasta la cámara de aquélla, quien, confiada en la impunidad, había recibido en su lecho a uno de los últimos dependientes, (Cuál no sería el asombro y la rabia dei rey al verse así tan pronta y villanamente sustituido! Quedóse inmóvil unos instantes, sin atreverse a dar crédito a lo que veía. Luego, sin poder refrenar su ira, sacó su yagatán, se acercó al lecho de los culpables, bien ajenos a lo que les esperaba, y después de decapitar a entrambos, arrojó sus cuerpos por la ventana.


         Un momento más tarde el rey Schahzenán regresaba a las tiendas de su séquito, tan inadvertido como había salido; y daba la orden de partir. A los pocos días se vió ya en los amantes brazos de su hermano, que le aguardaba ansioso y había dispuesto los mayores festejos en su honor. Cenaron juntos los dos reyes y se retiraron a descansar, no sin que el rey de Persia advirtiese en el recién llegado una fúnebre tristeza que en vano pretendía ocultar, por lo que, cediendo a los ruegos de aquél, que pretextó hallarse algo cansado del camino, al día siguiente partió solo para la montería organizada, dejando al recién llegado Schahzenán en sus habitaciones. Viéndose, pues, a solas el rey de Tartaria, se sentó junto a la ventana que daba al jardín, y se puso a considerar una y mil veces su desgracia.


         Sin embargo, en medio de su ensimismamiento, no dejó de notar una cosa bien extraña: el que de repente se abrió una puerta secreta que daba acceso a los jardines saliendo por ella la reina con veinte mujeres de su Corte, y creyendo que el rey de Tartaria se había ido también de montería, bien pronto se adelantó tranquila hasta debajo de la ventana del huésped, quien, para observarla por curiosidad, se colocó de modo que no pudiera ser visto. Así, advirtió pronto Schahzenán lleno de asombro, al descubrirse los rostros las del séquito, que de las veinte mujeres, diez no eran sino diez negrazos, que se apresuraron a ocultarse entre los macizos del jardín, cada uno con su amante pareja. La sultana no estuvo tampoco mucho tiempo sin compañía, sino que dando una palmada y gritando «¡Masud!, ¡MasudI», hizo se presentase al punto otro negrazo gigantesco cayendo igualmente en sus brazos.


         Inútil es añadir que Schahzenán violo suficiente para comprender que su hermano era tan desgraciado como él. «¡Este es, sin duda—se dijo—, el destino de no pocos maridos, cuando el sultán mi hermano, el soberano mayor del mundo, no se ha podido eximir de él!», y desde aquel momento dejó de afligirse, recobrando su buen humor.


         —Hermano mío—le dijo el sultán al regresar—, doy gracias al cielo por la feliz mudanza que se ha operado en ti. Pero tengo que hacerte una súplica, y es la de que me digas la causa.


         El bueno del rey Schahzenán se resistió cuanto pudo a responder; mas, estrechado por las insistentes preguntas de su hermano, le contó la infidelidad de su reina al dejar sus Estados de Tartaria, callándose, como era natural, lo que acababa de ver, y que hacía al sultán igualmente desgraciado que a él mismo.


         Pero éste le dijo:


         —No creo, hermano mío, que pueda acontecerle a nadie cosa semejante. En cuanto a mí bien seguro estoy de mi sultana, que se dejaría matar antes que traicionarme así, porque de suceder tal, alguien de los míos lo vería, y sería el más traidor de los hombres si no me lo revelase.


         Semejante frase fué un puñal para Schahzenán, porque se acrecentó en su pecho la lucha entre la caballeresca reserva que se había propuesto y los dobles deberes de fraternidad y de hospitalidad. Estrechado además por nuevas preguntas de su hermano, quien había notado cierta perplejidad en él, acabó por contárselo todo cuanto había presenciado desde la ventana de su aposento, con lo que no es para descrito el furor que se apoderó al punto del sultán. Aquél, para que se convenciese por sí mismo, le propuso la estratagema de fingir una nueva ausencia, como, en efecto, se hizo por ambos, repitiéndose punto por punto la escena de los negros y la de la sultana con Masud.


         —¡Oh, cielo santo!—exclamó al fin el sultán—. Después de tales cosas, ¿qué príncipe podrá gloriarse de ser perfectamente dichoso...? ¡Ah, hermano mío! Abandonemos nuestros Estados con todas sus vanidades fastuosas y retirémonos del mundo, ocultando nuestra desgracia en la más obscura de las vidas.


         —Hermano—le replicó el rey de Tartaria—, yo no tengo más voluntad que la tuya; pero prométeme, al menos, que nos volveremos si en nuestro viaje tropezamos con alguien que sea más desgraciado aún que nosotros.


         Convinieron en ello. Disfrazados, salieron silenciosamente de palacio, sin ser vistos; no cesaron de andar en el resto del día, pasando la noche bajo los árboles, y levantándose al amanecer siguieron caminando hasta llegar a una hermosa pradera a orillas del mar, rodeada de frondoso boscaje. Bajo uno de los árboles se echaron a reposar y a tornar a su conversación acerca de la infidelidad de todas las mujeres.


         No llevaban mucho rato allí cuando por el lado del mar oyeron un ruido formidable y un grito que les llenó de pavor. Al mismo tiempo vieron espantados que el mar se abría elevándose de él una gruesa columna que se perdía en los cielos; esto les aterró aún más; pero lo que acabó de acobardarles fué la aparición en el seno de la columna de un horrible y gigantesco genio, quien, sobre su cabeza, que tocaba a las nubes, llevaba una gran caja cerrada con cuatro candados de fino acero. El genio se sentó en la ribera junto a la caja, y abriéndola con las cuatro llaves que colgaban de su cintura, salió de ella una dama lujosamente vestida y de prodigiosa hermosura. El monstruo la hizo sentar a su lado, y mirándola amorosamente, la dijo que le permitiese reposar un momento en su regazo.


         Al decir esto, dejó el genio caer su abultada cabeza sobre las rodillas de la dama y no tardó en dormirse, dando unos ronquidos que estremecían la playa.


         Entonces la dama alzó los ojos, y viendo a los príncipes refugiados en la copa del árbol Ies hizo señas para que bajasen sin ruido. Ellos, por señas, la suplicaron les dispensase; pero la dama, en voz baja, les dijo que si no la obedecían despertaría al genio, a quien harta que les matase. Bajaron entonces cautelosamente, y la dama, alejándose un poco con ellos, bajo los árboles, les dijo que en el mismo día de sus bodas había sido robada por el genio, y les hizo con la mayor desenvoltura la propuesta más insinuante, que ellos no tuvieron más remedio que aceptar, resignándose además a que la dama les despojase luego de sus anillos para juntarlos a los 98 que mostró llevar en la cajita de sus adornos y pertenecientes a otros tantos amantes que del mismo modo había ido teniendo, a pesar de la estrechísima vigilancia del celoso genio, quien la tenía encerrada en aquella caja y oculta en el mismo fondo del mar.


         —Ya ven—terminó la dama, alejándose—que cuando una mujer ha formado un mal deseo, nadie puede estorbarle su ejecución. Mejor harían, pues, los hombres en no sujetar demasiado a las mujeres, con lo que las harían más juiciosas, acaso.


         —¡Oh, hermano mío!—añadió el rey de Tartaria cuando hubieron quedado solos—. Has visto que ese genio es aún más desgraciado que nosotros. Volvamos, por tanto, a nuestros reinos. Yo ya he ideado el medio de que me sea guardada la fe debida y algún día te diré cómo.


         Regresaron entonces a la corte de Persia los dos reyes. El sultán se apresuró a castigar con la muerte a los culpables, y para prevenir ulteriores infidelidades en su nueva esposa, resolvió casarse cada día con una, haciéndola ahogar al día siguiente. En cuanto al de Tartaria, de allí a poco regresó a sus Estados, no sabiéndose bien qué hizo para remediar las traiciones de sus mujeres.


         La fama de la inhumanidad del sultán conmovió bien pronto a toda Persia. jóvenes hijas de generales, ministros, sabios, comerciantes, etc., fueron sucesivamente inmoladas después de compartir una sola noche cada una el tálamo regio, y nadie acertaba con el medio de atajar semejante calamidad nacional.


         El ministro ejecutor de tamañas órdenes tenía dos hijas: la mayor se llamaba Scheherazada y Dinarzada la más pequeña. Esta última era joven de gran mérito; pero aquélla gozaba de un extraordinario talento muy superior a su sexo, amén de una hermosura sobrehumana. Había leído mucho, y era su memoria tan feliz, que conservaba fielmente todo cuanto leyese, Además, dominaba los secretos de la filosofía, la medicina, la historia y las artes, componiendo los mejores versos de su tiempo, y su virtud era de una firmeza a toda prueba.


         —Padre mío—dijo Scheherazada al visir, un día—, le suplico encarecidamente me conceda una gracia que le quiero pedir.


         —Cualquiera que ella sea, la tienes de antemano concedida con tal que sea justa—respondióla el padre.


         —Como justa, no puede serlo más. He formado el designio de atajar por siempre la barbarie del sultán y salvar a miles de jóvenes del triste destino que les amenaza. Al efecto, ved mi plan. Le suplico encarecidamente, por el tierno afecto que le profeso, me procure del sultán el honor de su lecho.


         El visir no pudo oír sin horrorizársela propuesta de su hija, diciéndola:


         —¿Has perdido el juicio, hija mía? ¿Ignoras que el sultán ha hecho el juramento de inmolar al día siguiente a aquella con la que cada noche se desposa?


         —Lo sé—replicó Scheherazada—. Conozco el peligro que corro; pero nada me espanta. Si sucumbo, mi muerte será gloriosa, y si triunfo, haré a mi pueblo el mayor de los servicios.


         La amante porfía entre padre e hija continuó largo rato; mas era tanta la sabiduría de ésta y tan fiel a su palabra dada el visir, que cedió por fin, aunque con la inmensa pena de ver que así firmaba la sentencia de muerte para su hija
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         Vencido el triste padre y resignado a su destino fué personalmente a ofrecer su hija al sultán, quien quedó pasmado ante el sacrificio que le hacia su visir.


         —¿Cómo has podido resolverte a entregarme así a tu propia hija, sabiendo que mañana tendrás que quitarla por tu propia mano la vida, al tenor de mi juramento?—le dijo.


         —Señor—respondió éste—, ella misma es quien se ha ofrecido. El fin que le aguarda no ha sido parte a espantarla ni a disuadirla, prefiriendo sin duda a todo el honor de ser una sola noche esposa de vuestra majestad.


         El sultán aceptó para aquella noche mismo, y el visir corrió a comunicarlo a su hija, quien, para consolarle, le dijo que confiaba que ello, en lugar de penas, no habría de traerle sino dichas para el resto de su vida.


         Después Scheherazada no pensó sino en ponerse en estado de presentarse al sultán; pero antes, llamó a solas a su hermana Dinarzada, diciéndola:


         —Hermana querida, tengo necesidad de tu auxilio, Nuestro padre me va a conducir al palacio del sultán para ser su esposa; pero no te espantes. Yo pienso suplicar a éste que te permita acostarte cerca para que mañana puedas despertarme antes del alba, diciéndome que cuente, mientras amanece, uno de aquellos sublimes cuentos que yo sé. Al momento te narraré uno, y por este medio me lisonjeo de poder librar a todo el pueblo de la consternación que siente con tanta y tanta muerte de las jóvenes nuestras compañeras.


         Dinarzada, como era natural, se puso incondicionalmente a las órdenes de su hermana.


         Llegada ya la hora, el visir condujo a Scheherazada a palacio, retirándose en seguida con el corazón traspasado de dolor, y el sultán, así que se halló a solas con ella, la mandó se descubriese el rostro, quedando encantado de ella; pero al notar que lloraba la preguntó el motivo, a lo que la hermosa respondió:


         —Señor, tengo una hermana, a quien amo con singular ternura, y desearía que pasase la noche junto al aposento para verla y darla el último adiós. ¿Me otorgaríais, señor, el placer de poder darle este último testimonio de amistad?


         El sultán accedió al ruego; se condujo hasta junto a la regia estancia a la pequeña Dinarzada y, una hora antes de amanecer, como se le había exigido por su hermana, la despertó diciendo:


         —Hermana queridísima. Si no duermes, te suplico que, antes que amanezca, me cuentes alguno de aquellos dulces cuentos que tú sabes. Acaso ¡ay! sea esta la última vez que los escuche, y también a tu amada voz.


         —Señor—suplicó Scheherazada al sultán—, ¿me otorgaríais la dicha de poder complacer a mi hermana en su inocente ruego?


         —Con mucho gusto—respondió el sultán.


         Entonces Scheherazada comenzó su pasmosa narración, asombro de los siglos pasados y futuros. Este relato, mejor o peor conservado, ha llegado hasta nosotros, bajo el título de Las mil y una noches, es decir, El velo de Isis, como podrá apreciar por sí mismo el virtuoso y sensato lector.


         * *


         En el anterior relato de los dos sultanes, zares o shahs de la Introducción del divino libro, se caracterizan, respectivamente, las «dos humanidades» que comparten el señorío del planeta, a saber: la Humanidad propiamente dicha, única que conocemos, y otra Humanidad superior y legendaria, renunciadora o redentora, que irá saliendo poco a poco de estos comentarios mismos.


         Las representantes de esta última son las dos hermanas Scheherazada y Dinazarda, o Keherata y Dinarza, que el Dr. Alemany quiere enlazar filológicamente con los de Karata y Damana del primitivo poema oriental de Kalila y Dymna, por supuesto sin el subfijo ka de «diminutivo, desprecio o ternura», cosa muy dentro del universal parentesco que los recientes estudios «teosóficos» o de Religiones Comparadas van ya esclareciendo

               [6]

            Para el filólogo-teósofo, en fin, las dos hermanas del gran libro no son sino Kákara y Dákara, dos místicas letras del sánscrito alfabeto.


         Estas dos hermanas, símbolos respectivos de la Mente Inferior y la Superior del Hombre, se sacrifican, físicamente la una y moralmente la otra, para la redención de sus hermanas, las mujeres del reino, amenazadas de caer, como todas las pobres almas en el mundo, bajo las fieras garras de Schahariar o Zacarías «el Sacrificador», nombre que aparece hasta para designar, en libros tan recientes como los Evangelios, al esposo de Isa-bel (¿Isis la Hermosa?), inofensivo inmolador de las víctimas propiciatorias ante el Tabernáculo hebreo. Y su sacrificio no es de un día, ni de un año, sino de «mil y una noches», es decir, casi indefinido, al tenor de lo que entre pueblos como el nuestro mismo significa la vaga frase de «mil y uno». Y semejante sacrificio, como todas aquellas cosas en las que el sexo aparece, tiene también una significación dual: la necromante de «la letra que mata» y la sublime de «el espíritu que vivifica».


         En efecto, y por de pronto, el problema del sexo, al que antes aludíamos, aparece vigoroso ya en la Introducción del libro: Los dos hermanos sultanes descubren la infidelidad de sus sultanas respectivas, a quienes decapitan, y, exasperados, creen que todas las demás mujeres son infieles también, por ley de su naturaleza, merced a lo cual Schahariar o Zacarías —el siempre mudo sacrificador del Templo—se decide a sacrificar, como el famoso monstruo irlandés y gallego del Tributo de las cien doncellas, todas las noches a una mujer, después que ha compartido con ella su regio lecho. Tras tan horrenda carnicería, que tiene aterrado a todo el imperio, aparece una heroína, Scheherazada, la hija del visir, quien, como la Judith de Holofernes, o la Iseo del mito de Tristán, se resuelve a libertar a su pueblo de semejante oprobio y resueltamente se ofrece en holocausto al monstruo, al Sir Morold parsi, compartiendo su lecho.


         Viene aquí entonces el símbolo de la acción de la Magia en el mundo y en la vida: la humana Scheherazada se hace despertar por su hermana Dinarzada «antes del amanecer» (hora de la iniciación), y ésta le ruega que le cuente una de aquellas divinas parábolas que debía a sus profundos estudios. Scheherazada aprovecha esa hora augusta que precede al alba, y en la que el hombre comienza a salir del mundo misterioso del sueño penetrando en el de los ensueños más dulces, ensueños jiñas que acaso son la única verdad de nuestra existencia, y comienza su relato con la historia del comerciante y el ogro, que no es sino el símbolo del triste destino de la Humanidad post-atlante destinada a desaparecer, como destinado estaba a morir el pobre comerciante del cuento bajo la espada del genio del mal o magia negra y como destinada estaba también a morir la pobre Scheherazada si en aquel momento no se hubiesen presentado tres extraños personajes, dignos de especial mención. Personajes a quienes veremos aparecer en el epígrafe siguiente.


         Porque, a bien decir, la Humanidad doliente, a diario sacrificada por las Potencias del Mal, que hoy son señoras de la Tierra, sólo puede salvarse de su triste destino, que es el de la muerte moral al par que física, con el ejercicio de sus poderes mentales redentores, es a saber: el de la Mente Inferior, discursiva o razonadora, que nos ha dado a la ciencia como elemento esencial de todas nuestras emancipaciones—mente representada por la imaginación creadora de la sabia Scheherazada—, y el de la Mente Superior, pura e intuitiva, la del genio del hombre, despierta siempre para las altas verdades, como lo estaba la jiña de Dinarzada, Djinar-zada o Dianashada, con ese eterno velar del Inconsciente humano desde su augusto trono de misterio, esa «Voz Interior y Divina», Sophla o «AtmáBuddhi-Manas», en fin, que es, en suma, el «Christo en el Hombre», que diría San Pablo
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         Y gracias a la proverbial misión de estas dos Mujeres-Símbolo, la sentencia de muerte formulada contra la Humanidad en la mística cabeza de «las cien doncellas» parsis se difiere uno y otro día, como se difieren o desvanecen todas las miserias humanas bajo la enriquecedora magia de la Mente, como se alejan y desvanecen también las tinieblas de la noche ante la luz esplendorosa del astro del día, ya que no en vano la Luz de la Idea y la Magia de la Imaginación—¿Imago-jina-actio?, ¿Creación imaginativa o «jiña»?—ha sido siempre comparada en el mundo de lo espiritual a la del Sol fecundando con sus energías a todo el mundo visible.


         Y ha sido tan poderoso el alcance sublime de la redención operada por aquellas dos abnegadas «hermanas», que nuestra misma historia demopédica ha conservado memoria de ella en costumbres originalísimas, tales como la del segoviano pueblo de Hontanares, cosa importantísima.


         Según el simpático Sr. Rincón Lazcano, autor de la novelita teatral que lleva por título La Alcaldesa de Hontanares, el día de Santa Agueda, es decir, el día de la leyenda, el día de la Agada semítico-mediterránea de la «Santa Tradición», o sea el 4 de Febrero, se elige alcaldesa y árbitra de los destinos del pueblo a la mujer a quien de ello se cree digna, «para que durante veinticuatro horas, tierna, compasiva y libre de impurezas, gobierne y apaciente a todos sus convecinos*. La alcaldesa, en recuerdo sin duda de aquella redentora Scheherazada, hace justicia seca sin otro código que el de su generosa abnegación, esclareciendo el error, desenmascarando a la perfidia, otorgando, al par también, misericordia en algún que otro caso, sin embargo, ni más ni menos que la heroína de las «mil noches». Cosa es ésta, además, recordada igualmente en las célebres Saturnales romanas, en las que los esclavos tenían derecho a decir la verdad desnuda a sus señores, y asimismo en las famosas «Fiestas de Locos» y «Carnestolendas» inmortalizadas en Nuestra Señora de París por el genio de Víctor Hugo. Por último, hasta las simpáticas promovedoras actuales de «La Cruzada de las Mujeres Españolas», clamando en justicia a las Cortes y a la opinión contra el absurdo régimen legal que las oprime colocándolas en condiciones de inferioridad respecto de hombres que son las más de las veces inferiores a ellas, acaso, acaso, remontando en la inacabable cadena de los tiempos, podrían encontrar el origen de sus nobles rebeldías en aquellas dos heroínas o «parsis mujeres fuertes» de Scheherazada y Dinarzada que supieron dominar al Monstruo, al precursor parsi del «Minotauro cretense», con las armas de la vigilancia constante o la imaginación creadora y el sacrificio altruista, armas que son las empleadas siempre por la Humanidad rebelde contra todas las negras Fuerzas que secularmente la tiranizan...


         Ya en la propia escena paradisíaca con la que se inicia el Génesis, vemos la misma amenaza de muerte si se «come de la fruta del Arbol del Conocimiento», o sea si se emplea la Ciencia para otra cosa que no sea Renunciación, Obsequio en aras de la Humanidad y Sacrificio, porque es* crito está, como dice Bulwer Litton en su Zanoni, que sólo puede redimir el que se sacrifica, y que esos Hermanos Mayores, Guías o Conductores de hombres y pueblos a quienes los teósofos llamamos «Grandes Almas» (Maha-atmas) o «Maestros», prototipos abnegados de cuantas Scheherazadas y Dinarzadas ha habido en el mundo, son el eterno Muro de diamante contra el que se estrella el mar de la Pasión y del Mal en sus embates, como la fiera ola contra el escollo inconmovible.


         Y semejante acción redentora de los hombres-jiñas no se limita, no, a operar la redención de sus contemporáneos infelices, sino que se dilata ella más y más a través de los tiempos todos, como la mágica seducción imaginativa de la hija del visir parsi se extiende hasta nuestros tiempos mismos y a los que tras de ellos hayan de venir, al estudiar a su vez las mismas enseñanzas sabias suyas, ya que, si un milenio de noches pudieron detener la loca espada de un iracundo sultán, varios milenios efectivos de años y aun de siglos pueden seguir deteniendo próvidas la terrible acción de la ignorancia en el mundo, ignorancia que es la causa de todas nuestras desdichas.


         El mito de Scheherazada, en fin, es un mito genuinamente trisiánico, por cuanto en ésta vemos a una verdadera Iseo, Isolda, Isis la Antigua o lo, como en el de la leyenda occidental de este titulo que ha movido a través de los siglos a tantas plumas, inspirado a tantos pinceles y hecho vibrar a tantas liras.


         Pero, a bien decir, entrambos mitos de Redención tienen como origen común el de la Primitiva Religión de la Naturaleza, o Sabiduría de las Edades, de donde todos los mitos religiosos más santos y sublimes derivan, por cuanto en aquella Religión, dada a nuestra Humanidad Infantil por otra Humanidad Superior—la de los Reyes divinos u hombres solares, lunares y venustos—, su antecesora, no pudieron menos de personificarse de algún modo las dos grandes Fuerzas o «Serpientes de la Luz Astral» que rigen al mundo, siendo tan necesarias, dentro de sus papeles respectivos, la una como la otra, a saber: la Fuerza de Inercia, de Caída, de Dolor, de Mal, de Negación, de Tiniebla, de Destrucción, representada en el viejo sultán Shahrirar, y la Fuerza de Progreso, de Redención, de Bien, de Felicidad, de Creación y de Luz, por Scheherazada representada. Sin la una, el argumento entero de la Vida, el gran Drama de la Humanidad sobre la Tierra, carecería de impulso, de estímulo o de protagonista; sin el otro, sin el contraproíagonista, símbolo del mal, el tal Drama acabaría instantáneamente. Entrambos además están representados de un modo simbólico en el gran jeroglífico de la Y con sus dos «ramas de bien y de mal» o de la Diestra y de la Siniestra, la eterna Dúada pitagórica, origen del Mundo entero como Manifestación, que diría Schopenhauer, y cuyo tronco o Mónada inicial no es buena ni mala, blanca ni negra, sino lo Inmóvil en lo Móvil, que diría el cardenal Jerónimo de Cusa, o sea Ello, lo Neutro, lo Indefinible, lo Incognoscible spenceriano, incognoscible precisamente porque nuestra capacidad mental no puede actuar sin el contraste, sin la ley de los contrarios conjugados, o sea, en cada caso, sin el opuesto, como no podemos ver absolutamente nada en parte alguna si el algo que ha de verse, por su color o índice de refracción correspondiente, no varía poco o mucho del del ambiente que le circunda.


         De aquí, en fin, la doctrina de los Logoi y de sus respectivos Adversaríos, entre los gnósticos, o sean el Agathodaemon y el Kakodemon del doble caduceo de Mercurio-Hermes, emblema de la doble Sabiduría; de aquí la eterna ley de la oposición y la lucha que al mundo rige; de aquí también aquellas celebérrimas palabras con las que Krishna, el gran Hierofante iniciador de Arjuna en el Mahabharata, revela a este último su verdadera Naturaleza Dual, diciéndole:


         «Yo soy el Espíritu entronizado en el corazón de todos los seres: su Principio, su Medio y su Fin; de las armas, yo soy el Rayo, el Viento, el Trueno... Sin Mí nada animado puede existir, porque soy el Origen de todo ser y de Mí ha emanado el Universo... En este mundo hay dos principios: perecedero o divisible el uno imperecedero o indivisible el otro. Aquél es la totalidad de los seres vivientes, éste lo inmutable e indiferenciado; pero hay aún otro Principio más elevado, el Espíritu Supremo del Universo (la Nada-Todo de la escuela advaitia), que llena y sostiene a los tres mundos»: el del cuerpo, el del alma y el del espíritu...»


         Una última observación nuestra para ligar este notable «cuento» con el que subsigue: sospechamos, en efecto, que esta «Introducción de las actuales Mil y una noches* no es la primitiva, pues que en ella, al fin, se hace jugar al sexo y a la terrible y tan semítica pasión de los celos. La verdadera «Introducción» originaria, no debió ser ésta, sino la del extraño relato que subsigue en todos los textos que conocemos, y con el que Scheherazada comienza su inaudita narración.
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                  Siempre que otra cosa no digamos, se entiende que seguimos el texto constantinopolitano de Galland.


               Las variaciones que en esta «Introducción» nos presenta el texto sirio de Mardrus son muy escasas, pero muy importantes:


               Una de ellas se refiere al nombre de Schah-zamán, en lugar de Schah-ze-mán, rey de Samarcanda Al-Ajam, y cuya etimología es la de «dueño del siglo, o del tiempo», mientras que la del nombre de su hermano Schahariar (no Schakrirar) equivale meramente a la de «señor de la ciudad» o de los hombres. Esto, que parece baladí, es importante para nuestro objeto, porque los dos hermanos son los prototipos de las dos humanidades que, a nuestro juicio, convivieran antaño sobre la Tierra, hasta el aciago día, cantado en el poema simbólico Las Aves, de Aristófanes, en que fueron cortadas las comunicaciones entre las dos, a saber: la humanidad Jiña, hoy invisible por la transgresión de Adán, y la humana propiamente dicha y a quien el Velo de Isis, es decir, del sexo y la ilusión, ha atrofiado el tercer ojo de la glándula pineal, o sea de la intuición, impidiéndonos con su ceguera el ver a aquella otra superhumanidad y con ella convivir como en los tiempos primitivos.


               Por eso un rey, un «shah», el de los shamanos o zamanos, es el «dueño del tiempo o de los siglos», mientras que el otro hermano es meramente el dueño «de las ciudades en las que habitan los hombres».


               Para un positivista ello carecerá de importancia; pero no para un filósofo o un teósofo, porque precisamente en la región mogólica de Kalkas, de las al turas tiberianas y chinas del Baikal y de Urga, cuna de la raza de los calcas, caldeos o celtas invasores de Occidente (El Libro que mata a la Muerte, capitulo X) hacia los siglos XXVII-XXIV antes de nuestra Era, se habla constantemente del pueblo regio y misterioso de los zamún o shamanos, solitarias gentes, fuera del comercio de la Humanidad, conocidas bajo nombres análogos en Europa y acerca de quienes la Maestra H. P. B. nos dice:


               «Lo que el común de las gentes conoce acerca del Shamanismo es muy poco, y aun este poco ha sido adulterado, lo mismo que el resto de las religiones no cristianas. Suele llamársele «el paganismo de la Mogolia», sin razón alguna, puesto que es una de las más antiguas religiones de la India, a saber: el culto del Espíritu, la creencia en la inmortalidad de las almas y en que éstas, allende la muerte, siguen presentando las mismas características de los hombres a quienes animaran aquí en la Tierra, aunque sus cuerpos hayan perdido por la muerte su forma objetiva, cambiando el hombre su naturaleza física por la espiritual. Dicha creencia, en su actual forma, es un retoño de la primitiva teurgia y una fusión práctica del mundo visible con el invisible. Cuando un extranjero naturalizado en el pais desea entrar en comunicación con sus invisibles hermanos, tiene que asimilarse su naturaleza, esto es, debe encontrar a estos seres andando la mitad del camino que de ellos les separa, y, enriquecido entonces por ellos con una abundante provisión de esencia espiritual, dótales él, a su vez, con una parte de su naturaleza física, para colocarles de esta suerte en condiciones de poderse mostrar algunas veces en una forma semiobjetiva, de la que de ordinario parecen. Semejante proceso es un cambio temporal de naturalezas, llamado comúnmente teurgia. La gente vulgar llama hechicheros a los shamanos, porque se dice que evocan a los «espíritus» de los muertos con ei fin de ejercer la nigromancia; pero el verdadero shamaismo—cuyos rasgos más salientes prevalecieron en la India en tiempos de Megasthenes (300 años antes de J. C.)—no puede ser juzgado por sus degeneradas ramificaciones en Siberia, del mismo modo que la religión de Gautama-Buddha no puede ser confundida con el fetichismo de algunos que se dicen sus secuaces en Siam y Birmania. Actualmente tienen su asiento en las principales lamaserías de Mogolia y del Thibet, y allí el shamanismo, si es que de este modo podemos llamarle, se practica en el sentido más amplio de comunicación que es permitido entre el hombre y el «espíritu». La religión de los lamas, en efecto, ha conservado fielmente la primitiva ciencia de la Magia, y lleva a cabo actualmente hechos tan maravillosos como los que producía en los días de Kublai-Khan y de sus barones. El Aummani-padma-hum, la mística palabra de la Trinidad sánscrita de «¡Oh Joya en el Lotol», la antiquísima forma allante del místico rey Srong-Chtsang-Gompo, opera hoy sus portentosas maravillas de igual modo que en el siglo VII, y Avalokita-Iswara, el más elevado de los tres Boddhisattvas y santo patrón del Thíbet, proyecta claramente su luminosa -sombras ante los ojos de los fieles en la lamaseria de DagGdan, fundada por él, donde la resplandeciente figura de Song-Kapa, separándose de los vividos rayos del Sol bajo la forma de una nubecilla de fuego, platica amorosa con una numerosísima comunidad de lamas, a veces de millares. La Voz que misteriosa desciende entonces de lo alto es a la manera del más dulce susurro producido por la brisa en el follaje, y pronto—dicen los tibetanos—la hermosa aparición se desvanece entre los árboles del bosque sagrado.


               «Se dice asimismo que en Dharma-Khian («claustro materno», o «lugar originario» de cuantas influencias han partido sucesivamente desde allí hacia el mundo) se hace comparecer en ciertos días a los espíritus perversos e inferiores, forzándoles a que den cuenta de sus fechorías, obligándoles después los Adeptos lamas a que reparen los daños que ellos han causado con su maldad a los mortales. A esta ceremonia es a la que el abate Huc llama inocentemente «la de los diablos o malos espíritus». Si a los escépticos de los países europeos se les permitiese el consultar las relaciones impresas diariamente en Moni* y en la «Ciudad de los Espíritus», acerca de las comunicaciones que tienen lugar entre los lamas y el mundo invisible, se sentirían ciertamente mucho más interesados por los fenómenos que por modo tan ostentoso describen los periódicos espiritistas. En Buddha-lla, o mejor dicho, Foht-lla o Montaña de Buddha, en la más importante de las lamaserias que existen por millares en el país, se ve flotar en el aire, sin apoyo alguno, el cetro de Boddhisgat regulando todos los actos de la comunidad aquella...»


               Como dice muy bien el cultísimo pensador vasco Don Fernando de la Quadra Salzedo, estos samanos, sha-man u «hombres divinos» son los primitivos arios, «los hijos de los Rishis» de la Sarna-asía, y también los samltas de Italia y los amanos o samanos del vascongado Nobiliario.


               Esta distinción tan extraña de shakman («hombre regio», «hombre solar o espiritual») y shah-ariar («hombre ario» u «hombre propiamente dicho y con pasiones») sigue paralelamente en el texto con Jos de Shahra-zada (Sahara, «la reina hermosa» en lengua hebrea) y Donia, Diana o Deniar-zada. Así, el nom bre de la primera, según Mardrus, equivale a «reina de ía ciudad» o «de los hombres», y la segunda, a «reina de los cielos o de los mundos», en sus mil y una designaciones de Diana («cuasi diva Anna», Calepinus), Astharté (Isthara, estrella), Selene, Helena, Isis, Maya, Mara, Ataecina, Proserpina, Phoebea o la Luna... Asi, mientras que aquélla se une «humanamente» con Skahz-ariar todas las noches (cual la mente inferior del hombre lo hace continuamente con los elementos pasionales que debieran estarla subordinados), la otra Doniar-zada, símbolo de los altos poderes intuitivos, vela, vigilante, alejada de aquella regia pasión y cuidando tan sólo de despertar a su hermana «al rayar el alba», es decir, al acercarse la salida dei divino luminar de los cielos, imagen del humano Espíritu..., ese espíritu sin par que va a resplandecerá! punto en el iniciático cuento de cada noche, con el que se aplaza «un día más» la terrible sentencia del Destino (o Karma de la Humanidad), contra las simbólicas mil doncellas u «once mil vírgenes», del terrible tributo de aquel fiero sultán prototipo parsi o ario del Sir Morold o «Mauregato» de la leyenda tristánica que detallamos en el capitulo de Tristón e Iseo (tomo III de nuestra Biblioteca de las Maravillas).


               Por último, el simbolismo se extiende también, como no podía menos de ser, a «las crónicas de los Sasanios», de las que se dice deducido el iniciático libro, y hasta hace en algunos textos «rey de Sassan o Assan, en las islas de la India y de la China», al gran Shahzaman «el shamano», porque los tales sasanios no son, como pudiera creerse, los príncipes de este nombre, sino más bien los antiguos assanios, essenioso «curadores» del Libano (de Assa, curación espiritual y física), tan relacionados, como es sabido, con los orígenes «búddhicos» del Cristianismo y con los de otras sociedades iniciáticas, tales como las de los assasinos del Viejo de la Montaña, en tiempos de los Cruzados, y sus derivaciones actuales africanas de «los Hermanos de la Pureza», o las europeas de Templarios y Rosacruces. El nombre de Samarcanda, en fin, no es sólo el de la efectiva capital histórica de la Tartaria, sino también, «por extensión analógico-teosófica», la capital de Sama o Soma, la región de «los hombres lunares» (de Soma, la Luna), gentes que aún ve ei viajero en la Rajaputana hindú o región de los Maha-rajás, que se dicen sucesores lunares de los hombres solares o shámanos del Mahabharata, ya desaparecidos de la vista de los hombres, y cuya dignidad caballeresca es tal, que no quiso desarmarlos la propia Inglaterra al colonizar «la región de los cinco ríos» o «marítima Tartaria» de otros tiempos, y que merecen todas las consideraciones también aun a los brahmanes más orgullosos.


               * Maru, «la pura», es una de las más famosas lamaserias de) Lha-Ssa, emplazada precisamente en el centro de la ciudad. Allí reside el Shaberon, el Taley-Lama, durante la mayor parte de los meses del invierno, mientras que en los dos o tres meses de la estación calurosa permanece en Foht-lla. En Moró se halla también el más importante establecimiento tipográfico del país. De Moni deriva el nombre de un conocido Adepto.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  En semejante amorosa porfía del padre y de la hija, aquél, para disuadirla de su heroico intento, que presumía iba a serle tan funesto, le refiere la fábula de El caballo, el buey y el labrador, que, en esencia, es ésta:


               «Un rico comerciante retirado tenía el don de entender el lenguaje de sus animales, pero con la condición de que a nadie revelase su secreto, so pena de perder la vida. Cierto día en que se divertía viendo jugar a sus hijos, oyó que el buey, comiendo en el mismo pesebre que el caballo, le decía:


               — ¡Qué envidia te tengo, amigo, viendo el descanso y regalo de que gozas! Tu mayor trabajo consiste en llevar a nuestro amo la rara vez que se le ocurre hacer algún viaje o dar un paseo. Un criado te lava, te limpia el pesebre, te da cebada bien cribada y agua fresca, mientras que a mí, antes de amanecer, me uncen al arado y me hacen tirar de él todo el día abriendo surcos y más surcos en la dura tierra, y cuando me faltan las fuerzas me aguijonea el labrador. Luego que regreso a casa, me dan por todo pienso unas habas negras sin limpiar.


               —Eres muy buey, es decir, muy simple—replicóle el caballo—, porque te dejas, sumiso, llevar por donde quieren otros, en lugar de rebelarte. ¿Hace el toro igual que tú? Pues ahí tienes la diferencia...


               El buey, acordándose de cuando era toro, no olvidó la lección, así que, al día siguiente, cuando fueron a uncirle como de costumbre, se puso hecho una furia. El amo, entonces, comprendiendo lo que pasaba, cogió al caballo en lugar del buey y le puso a arar como antes a éste, sufriendo el mismo duro trato de que el buey se habla libertado por su consejo. Entonces el caballo se dijo:


               —Me he acarreado tanto mal por mi imprudencia. Yo vivía feliz y me veo perdido por mi propia culpa, si no se me ocurre un medio de salir del atolladero.


               Y el medio que discurrió fué el decirle al otro día al imbécil buey que, viendo su furia, habían decidido matarle y vender su carne en el mercado, sacando así de él algún provecho... Con lo que el buey se decidió a seguir siendo buey, sin el menor intento de rebeldía...»


               En obsequio al orden y a la brevedad omitimos el detalle del otro cuento narrado también por el visir a su hija para disuadirla, cuento que, en suma, dice que la mujer del comerciante de marras, al adivinar en su marido que conocía el secreto del lenguaje de los animales, le amenazó con separarse de él si no se le comunicaba. Iba ya el marido a ceder, aun sabiendo que en ello le iba la vida; pero el gallo le salvó diciéndole que él con sus cincuenta gallinas les imponía a todas su voluntad, mientras que el rico amo no sabía imponerla a una sola. La amenaza de un buen pie de paliza administrado a tiempo bastó, en efecto, para poner en su punto la caprichosa vesania de la esposa.


               Inútil es el insistir sobre la enseñanza de los dos apólogos. En esta miserable vida no hay nada sino la rebeldía; pero los ya eunucos moralmente, no pueden en modo alguno oficiar de rebeldes. De aquí la importancia de no vender, como hacen tantos, tamaña primogenitura cayendo en la esclavitud moral con daño de su virtud prístina.


               El visir, padre de Scheherazada, no dejó de oponer obstáculos a la heroica resolución de su hija. Al efecto, después de mil razones le recordó la fábula del Caballo y el Buey, que es la revelación terrible de la ley del Karma a través de la historia. Sabia muy bien el visir, como sabemos nosotros, que todo aquel que trata de salvar a sus semejantes desvalidos, contrae kármicamente la responsabilidad de todo eí uso bueno o malo que ellos hagan de sus enseñanzas, al modo de la llamada responsabilidad civil subsidiaria de las leyes, ora entre los hijos menores y sus padres, ora entre los deudores y sus fiadores. Así, en la fábula del visir, compadecido el caballo de los malos tratos que al buey daba su amo, le aconsejó la rebeldía; pero asi que el buey se hubo rebelado, el amo cargó sobre el caballo todo el peso de aquellas cargas que, por su consejo, el buey había dejado de llevar, y asi soportó el caballo su desventura hasta que le hizo al buey la segunda revelación, o sea la de que el amo le dejaba engordar en la holganza para matarle y comerle después, con lo cual el buey abrió los ojos y se sometió voluntario a su cruz antigua,.. La clave de las dos Magias, la Blanca y la Negra, se tiene aquí.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Si no se saliese de nuestro pian actual, consagraríamos a este interesante asunto una mayor extensión, y acaso podríamos alcanzar a despertar en el lector la intuición de que muy probablemente el primitivo libro sánscrito del Pancha-tantra, hoy perdido (no el que con dicho título trajo a Europa Wilson en 1827), consistía en cinco libros series o Tanfras, y de aquí la magia tántrica al modo de los Vedas o del Pentateuco, colecciones simbólicas también; y, en fin, que dichos libros, en cierto modo independientes, se adaptaban, respectivamente, a la enseñanza de las cuatro castas y la quinta de los parias, según sus virtualidades respectivas. Lo que hoy conocemos por Mil y una noches serían entonces fragmentos de las enseñanzas simbólicas para guerreros, chaltryas o caballeros, y el libro de los vasyas o comerciantes serían los cuentos traducidos por Alemany y cien otros, como tal Pancha-tantra. Ciertos pasajes de grosera factura deslizados en Las mil y una noches árabes podrían muy bien constituir, como de hecho constituyen, la literatura pornográfica de todos los países, es decir, una enseñanza, cruel en verdad, por su consecuencia, para los degradados o para los parias espirituales que tanto abundan.


               Por otra parte, así como el Mahabharafa y el Ramayana son los precursores, hindúes de los poemas homéricos, las fábulas del Hfopadesa son las precursoras, quizá, de Las mil y una noches, y en ellas, el sabio shamano Visva envuelve en apólogos la moral que tiene el encargo de enseñar a los perversos, hijos del radja Sudarsana, los ario-atlantes o mlechas. Según Langlés, en sus Rabies et confes indiens. (Calila el Dlmna o fábulas de Bidpay, en árabe, etc.,, por Silvestre de Sacy (1816) y la misma fábula, puede verse en la obra del inglés Knackbull.)


               Su compilación se atribuye, además, a Glipé, que, cuatrocientos años antes de J. C., dicen, lo compuso valiéndose de antiquísimos cuentos. Después fué traducido al pelvi en el siglo VI por orden de un rey persa; luego lo fue al árabe, al turco y a más de veinte idiomas antiguos (Cantú, Historia Universal, libro II, cap. XVI), arrastrando siempre, por supuesto, mil supersticiones y errores religiosos y sensuales de los decadentes pueblos por los que iba pasando.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  A fin de evitar toda critica malévola respecto de nuestras sinceras y bien intencionadas interpretaciones, consignamos, de una vez para siempre, que no las asignamos valor objetivo alguno, sino aquel naturalísimo valor subjetivo que nace de las ideas surgidas en nuestra mente con la lectura del gran libro. Además, el dilema que con aquellas surge es satisfactorio en alto grado, mírese como se mire, porque si realmente fué como pensamos la intención ocultista de los anónimos autores del mismo, nuestras interpretaciones serían todo un efectivo y ruidoso triunfo del Ocultismo teosófíco, y un triunfo literario nuestro, más o menos modesto, en el caso más desfavorable de que careciesen de tal valor objetivo
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